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CIÍiüJAiO DENTISTA 
Conde del Vatle, 16 (antes Preneiia) 

En este acreditado gabinete se construyen dentaduras y aparatos 
por todos los sistemas liasta hoy conocidos. 

Se curan todas las enfermedades ÍJe la boca. 
Las extracciones de muelas y demás operaciOBes se hacen SIN DO-

fQ Jf^: ^ . _ , _ (&. 

ONáMBULO 
SAN LdRENZO, 16. 

Eípeoialidad en toda alase de embutido, que por sa esmerada conteccióa 
se recomienda el público. ,...2, ;• ;,,,^',, ,-.!,,, 

También encontrará el público que visite dicHo'e«tabIecimíoñto, todo cuanto 
neG«8Íte en los articulas de primera necesidad. ••'''^'' ''''• 

Kl Sonámbulo. San Lorenzo, 18. frente al ostaneo. 

ECONOMIIS DB LA DIPUTACIÓN 

Según le nos dice por persona 
(lue nos merece entero crédito, pa-
i«ee que el nuevo pre«ideatQ se 
propone ihtrodueír algunas eeone-
mías en ei porsona! de la Diputa
ción, con el objeto de haetr ná« 
llevadera la precaria situaolón por 
<jun atraviesa la misma. 

Muy atinado conceptuamos ti 
propósito, y no nos sorprende qu« 
el Sr. Garren©-, dada su idoneidad y 
i'cle^antoa aptitudos, «omience au 
s;('8t¡ón administrativa tratando da 
aür iar el pretupaeato de la ofici
na, quo tan dignasieiite dirige, si 
desea que su labor resulte un tanto 
provechosa, en la «imposikilidaá» 
de hacer que ingresen los A/unta
mientos lo qne vienen adeudando 
por contingente provincial. 

Se nos dica también que en los 
planes ec»nómicos que ti«ne en es
tudio, para llevarlos á la prictiea, 
figura por innecesaria la supresión 
del oriei.?.l encargado dal arekivo ó 
archivillo, dotado «on el haber 
anual de S.iOO ptas.—«i mal no ra-
cordamos,—pues según al criterio 
del Sr. Góngora, esa plaia pueda 
continuar sirviéndola,— dada su 
ninguna importaneia,—el portero 
mayor é censerje Sr. Piñuelas, 
que es el que sabe de memoria 
donde y «oino sa enáuenlran los 
escasos legajos que asisten en el in« 
dicado arekivülo. 

Olra de las económíSVque pien
sa introducir, y qaa conceptuamos 
muy atinada, es Ja del arrenda
tario del contingente; toda vez 

que ha podido observar que pa
rificados los ingreses eu uiet&li-
00, antas de encontrarse arrendatio, 
aon los afectuados durante el 
tiempo que lo está, resulta que en 
la recaudaeión sa nota una baja de 
alguna importancia-en el periodo 
que la misma "se encuentra á. curgo 
del Sr. Vives, y además, p rqne 
sobre los referidos resultados nega
tivos que produoe el arrnedamiento, 
hay que cercenar da lodo cuanto 
se ingresa por ese concepto, el 
tanto por ciento que corresponde 
al arrandalario, constituyendo asta 
entrega, un gravamen más, un 
nueva y «recido sueldo de un em
pleado que no peifceneca ni presta 
SHrvk'io alguna an las oñeinas de la 
Diputavión. 

Se nos Indica asimismo qua al
gunos temporeros se hallan sen
tenciados A. qua desaparezcan sus 
nauíbres de las nóminas que de
bieran aboniiseles con puntuali-
dad. 

Este, si hemos da sar ingenuos, 
no lo creemos, y dispénsanos el 
qua asi lo aseguremos, porque al 
Sr.Garreño no puede—dados sus no 
bles sentimientos,—caadenar á un 
ayuno perpetua, ya qua lo están 
temporalmente, & fanto padra de 
familia qua no cuentan can otros 
recursos para al imprescindible pan 
de cada día, que el modestísimo 
haber que se las tiene asignado, 
aunque sea nominal mente, por las 
sucesivas y largas interrupciones 
que sufren al percibirlos. 

•Entendemos, pues, que las eco-
nomias ea el caso de efectuarlas, 
no deben de hacerse en los emplea- I 
dos qne trabajan por m modesto I 

jornal de dos pesetas, sino de uqua-
llos que disfrutan de crecidos suel
do», y no se conoce que clase de 
servicias prestan en la oficina. 

Este «rilorio quo sustentamos, — 
no lo dude el Sr. Carroño,—es el 
del pueblo de Murcia. 

LOS BEIES 
Era tina de ê fls terribles noches dol 

mea de Bnero. Hacia un fr;o verda-
deramen'e glacial. La cind«d de I . 
parcoia una de esas aldeas tristes j so
litarias. Los morteeinos iaroles del 
alambrado públiccrda1>an Ala oalle 
an aspecto lúgubre y sarabrio. Ba ana 
de losextrensos de Isi calle y aciirru-
aaáitos sn «a estracho portal, forman 
un triste gvofo una mujit', joT«a aun 
y no mal* parecida (á pesar de las Jiue-. 
llas ^ue en sa cara d<»j v mareada» "el 
hambre) y uaa niüi d» cortísima 
edad. 

— ¡Qué noalio! 
.—¡Tcnge'frio raamit»! 
—¡Ángel mío! van, siéntate en mi 

íildíi y to arropará eon esto que en 
otro tioiap» filé mantóá' da ubfigo. 
¿Bstás á í-i snpjor? 

—¡Ya lo creo, paro akora que no 
tengo taato frió, teago... 

—Si, ya le s< hija mia: ¿hambre, 
verdadt No hemos recoffiio onda ou 
todo el dia: haca taóte frió, qué nadie 
se atreve á saÜr d« sa casa. 

—Si nosotras tuviéramos casa, tam-
pooo saldríamos de ella, ¿verdad? 

—Ya lo croo, eomo que no salimes 
el afio pasado tal dia como koy. 

—¿Y qae dia es hoyt jlSa mi santo? 
—No, hijita miii: hay os el cinco da 

Bnero, mañiua laadoracióa' de los 
Santos Beyes. 

—¡Ay, es verdad y yo puso mis za-
pititos en la ventana do nuestra bu
hardilla T por la man mita temprano 
me asomé y m* habian traido alman-
draa, la muñequita y dos rajitas de 
salchichón! ¡Qaé rico! 

— (¡Hija de mi alma!) 
Ya verá»; como loa Rayes son tan 

buenos, esta^ noche pondré mis sapati-
tos y cuando vengan y los vean tan 
rotfls, cí)'.npr«ndi»rán quo tañamos 
kamhre y eu vez do almendra», me 
pondrán pan y en lugar de la mnieca, 
más salchichón. 

—No, hija míj: este año no podrán 
nada. B't'unos aa elsueloylos Re-
ye< no bajan í la tierra. 

—iPor qué? 
—Porque no dossiouden hasta «oso-

tro». Solo se ocupan de los hijos de 
los rices. 

—Pues haeen mal, porque los ricos 
t eaen de todo: en cambio los pobres 
j^ué tenemos? ¡hambre y frió! 

—Bien hijita soía: acurrúcate y 
procura dormir. 

—Bueno, pero déjame que ponga 

mis sapatos y ya verás eémo se 
acuerdan de mi! 

La iníalia criaturitase quitó los za
patas rotos y sobre el húmedo auolo 
anduvo 'desaaleita tros i> cuatro pasos, 
colocándolos junta i la ptr^d eoa la 
espsraDsa en Dios y en los Royes. 

Volvió al refnao de su madrd y al 
poco rato aquellos infeliees teros se 
Bumieroi en an praiundo suefio. 

£1 frió aamoataba cada ves más. 
A la madragada una nevada espesa 

convertía al espacio ea-ua tupido oa-

Apenas los primeros albores del dia 
llegaron á la tierra, so despertó aquel 
angelito; y temblando de írio y de 
alegría creyendo encontrar sus « p a 
tos repletos de le que luego habiv da 
pasar al estómago, buscó entre la 
blanea alfombra y... ¡angelito! Los 
zapatos habian desaparecido. 

—Mamita: no me han puesto nada. 
—Ya te lo dij*': los R.'ye» no se 

acuerdan de los pobres! 
—E-! que además, me han quitado 

los zapatos! ¡Picaros Rayes! 
V. V. 

TESdiiPBEÜiPLE 
¿Qué as lo que se pierde volnn-

fariamente y que jamás puede re
cobrarse. 

Este, al paraoer enigma, cons-^ 
tantemanle lo pra^'ticamos, y eons 
tantamente también nos damos 
cuenta de la inseu^satej: qne coma-
leraos, 8Ín que tratemos da corre
girnos ni de enineudarnos. 

A lo mejor.eupontramo^ á un 
amigo en la calle y le preguataaios: 

—¡Qué haces? 
—Matando el tiempo—nos con

testan. 
Esta réplica es lo mas fraaucnta, 

lo mas ordinaria y lo que á nadia 
axlraña. 

iEl tiempo! ¿Hay «osa más grata 
que matar al tiempo? 

Pasan las horas tan lentas, suelo 
decirse, y á nadie se le ocurre quo 
8Í se sumaran las horas perdidas, 
el tiempo matado eu toda una 
existencia reí<ultária una tercera 
parta de la vida echada á perder 
inútilmente. 

La vida no es mas qua la mitad 
de la realidad; un hombre de cua
renta años no ha vivido segura
mente, ni la mitad. 

Entre las horas que se consagran 
al sueño, entre las de la primera 
infancia, el tiempo perdido en futi
lezas, formaría, si se llevara la 
estadística, una aifra abrumadora. 

]Y qué amarga ciarla es la írase 
de qne el tiempo perdido jamás se 
recobra! 

La juventud que piarde las horas 
estérilmente, suelo decir como dis-
ulpa: mañana recuperaré lo perdi* 


